
EDITORIAL

Se cumplen 5 años de publicar la Revista Cubana de Plantas Medicinales, lo que coincide
excepcionalmente con el inicio del Nuevo Milenio y esto motiva a reflexionar con los lectores de
esta publicación. Cuando se planteó la idea de una publicación electrónica en la segunda mitad de
1995, no se tenía ninguna experiencia nacional sobre esta actividad en las Revistas Cubanas de
Medicina y tampoco personal; se habían visto algunas en el ámbito internacional donde se presen-
taba la información con algún procesador de texto de los más usados entonces y que circulaban
principalmente vía correo electrónico. Sin embargo, se estaba convencido que ese era el futuro y
compulsaba la falta de posibilidades de publicar los resultados de las investigaciones en las revistas
por la escasez de papel y otros recursos que afectaron considerablemente la actividad editorial
científica médica cubana que había logrado un destacado nivel antes de la crisis económica provo-
cada a comienzos de los 90 por la pérdida abrupta del comercio y las fuentes de financiamiento con
los países socialistas europeos que se sumó nefastamente al bloqueo norteamericano de casi 30 años
de existencia por esa época y que acumula actualmente 40.

Para iniciar esta publicación electrónica fueron decisivos elementos como la receptividad a la
idea y el apoyo de la máxima dirección del Vice-ministerio de Ciencia y Técnica del Ministerio de
Salud Pública, de su Centro Nacional de Información de Ciencias Médicas y particularmente su
editorial que recibió la tarea de ayudar a preparar el primer número, lo cual hizo su colectivo con
gran seriedad, entusiasmo y profesionalidad. El resultado fue la Revista  Cubana de Plantas Medici-
nales y a partir de esta experiencia se generalizó unos meses más tarde a todas las publicaciones
médicas de esta editorial; con el desarrollo de la página WEB de la Red Telemática de Salud
(INFOMED) y la entrada de Cuba a INTERNET se facilitó la presencia nacional e internacional.

Hoy se tiene la satisfacción de haber surgido con una novedosa tecnología de la informatización
y que se hizo en el momento justo en que la mayoría de las revistas de prestigio internacional
comenzaron a adoptar esta presentación que hoy es una realidad cotidiana al navegar en INTERNET.

¿Era necesario crear una nueva revista? Sí, decididamente, porque ha facilitado la divulgación
nacional de los resultados de investigaciones y guías en este tema que se acumulaban y ha  propicia-
do el intercambio internacional de información científica.

Este primer lustro ha brindado una dura pero agradable labor, la calidad sin dudas ha sido
creciente, pero se está convencido de que hay muchos trabajos nacionales que aún no son presenta-
dos para publicar a pesar de la facilidad del idioma para hacerlo y que se quedan en tesis académicas
de distintos niveles formando información no recuperable, las causan pueden ser muchas pero sin
dudas se debe divulgar más la revista en centros universitarios y de investigación que no son del
sector salud. Este es uno de los retos a corto plazo y el proceso de la informatización de la sociedad
facilita este propósito. Se debe también propiciar que la revista sea más conocida internacionalmente
y en particular por los colegas de Iberoamérica.

Se está convencido que el uso de plantas medicinales es un problema de salud mundial pues
estén o no aprobadas por los sistemas de salud y sean indicadas o no por los médicos, ocurre que la
población las emplea en una importante proporción; desde los habitantes más pobres del país menos
desarrollado hasta los ciudadanos más acaudalados del país más desarrollado, al menos el 80 % de
la población mundial. Sería conveniente preguntarse ¿No es eso un problema de salud? ¿No es una
razón más que suficiente para que se investiguen las plantas medicinales y favorezcan el intercam-
bio amplio de información científica sobre este tema.

Se espera pues que la revista haya contribuido modestamente a lograr ese último propósito y
que en el futuro se continúe esa labor.

Permitan expresarles en el nombre del comité editorial un sincero agradecimiento por acompa-
ñarnos como lectores o autores durante este lustro y los invitamos a continuar; les deseamos muchos
éxitos profesionales y personales en el Nuevo Milenio.

Dr. Francisco J. Morón Rodríguez
Director
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